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Prefacio de los traductores

Nos sentimos felices y satisfechos de que, después de mucho tiempo, 
se haya traducido este valioso y orientador primer volumen sobre las «Mu-
chas Paces» de Wolfgang Dietrich.

El proceso de traducción, que abarcó todo el año 2024, fue desafiante y 
enriquecedor en muchos sentidos. Sumergirnos en esta obra palabra por pa-
labra, frase por frase, nos llevó a un compromiso más profundo con ella que 
«sólo» leyéndola. El proyecto lo llevamos a cabo de forma voluntaria, mo-
tivados y motivadas únicamente por el deseo de hacer accesible a un público 
hispanohablante interesado lo que ya habíamos experimentado y aprendido 
durante nuestra maestría Peace Studies  en Innsbruck, Austria.

Debido a nuestro limitado recurso de tiempo y a los avances tecnoló-
gicos de los programas de traducción, optamos por una primera traducción 
automática aproximada, seguida de una revisión detallada por parte de un 
equipo de traductores mixto, de orígenes austríaco y mexicano. Hay pocas 
frases que no se hayan cambiado o mejorado. El egresado de aquellos Es-
tudios de Paz en Innsbruck, Matthias Gossner, hizo la primera revisión. Se-
guida de una «puesta a punto» a cargo del traductor profesional mexicano 
Diego González Algara. Nuestro y nuestras colegas Isabel Gutiérrez Mora-
les, Gloria María Abarca Obregón y Tomás Darío Pérez, igualmente alum-
nos egresados de los Estudios de Paz en Innsbruck, nos ayudaron finalmente 
como correctores adicionales. 

Este proyecto, sin honorarios, pero honorífico, y las limitaciones de 
tiempo del equipo de traductores y traductoras, que realizaron todo el traba-
jo paralelamente a sus respectivas actividades profesionales, no permitieron 
algunos resultados que podrían haber sido factibles en proyectos de traduc-
ción financiados. 
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En particular, no pudimos buscar las extensas referencias bibliográficas 
de las traducciones editadas en español, si es que las hubiese. Esto significa 
que todas las notas a pie de página, con sus referencias de página, remiten a 
la bibliografía alemana, a veces inglesa, y rara vez a otra lengua, utilizada en 
el original en lenguaje alemán. Los títulos de los muchos libros citados han 
sido traducidos al español por nosotros, o son títulos de ediciones existentes 
en español, y figuran entre paréntesis al final de la referencia original. 

Las citas que aparecen en el texto han sido traducidas en su mayoría, a 
menos que hayamos podido encontrar una traducción al español en internet 
o en nuestras propias colecciones.

También queremos señalar que no hemos utilizado un lenguaje de gé-
nero en la traducción, esto siguiendo las recomendaciones de la Real Acade-
mia Española, que considera innecesarias las variaciones. En este contexto, 
aunque se utiliza el género masculino, nos referimos de manera inclusiva  a 
ambos géneros.

Este trabajo de traducción busca hacer accesible el pensamiento de 
Wolfgang Dietrich a un público hispanohablante. Esperamos que esta obra 
contribuya al diálogo sobre las «Muchas Paces» y fomente un mayor interés 
en la continua investigación de la paz.

Matthias Gossner
Diego González Algara

Austria/México, enero de 2025
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Prefacio a la traducción al español

El original de este libro se publicó en alemán en 2008 como re-
sultado de aproximadamente dos décadas de investigación y un proceso de 
indagación detallada de alrededor de tres años. Ya entonces entendí que la 
trilogía de muchas paces —que resultó al fin en cuatro tomos publicados ori-
ginalmente en 2008, 2011, 2015 y 2021— sería llamada la obra principal de 
mi carrera académica. Hoy confirmo el presentimiento de entonces.

He trabajado desde los primeros años de esta carrera en América Latina 
donde sobre todo el encuentro con el pensador mexicano Gustavo Esteva 
(1926-2022) cambió mi pensamiento y por lo tanto mi vida profundamente. 
Por este gran mentor y amigo paternal se abrieron mundos más allá de la ex-
periencia regular de un joven académico centro europeo. Uno de esos mun-
dos fue la filosofía de Raimon Panikkar (1918-2010) de Barcelona. Quienes 
estén familiarizados con sus escritos van a descubrir fácilmente la influencia 
de su filosofía intercultural en mi pensamiento de las muchas paces. 

Una vez aceptado en la «familia» de investigadores para la paz se de-
sarrollaron más encuentros con las grandes figuras de esta disciplina en Es-
paña; entre ellos se encontraban Vicent Martínez Guzmán (1949-2018) de 
Castellón y Francisco Muñoz Muñoz (1953-2014) de Granada con quienes 
además cultivé una amistad de por vida. También me vinculan décadas de 
colaboración, respeto y cariño con la generación académica que maneja 
actualmente los proyectos de Granada, Castellón, Alicante y otros centros 
investigativos y educativos para la paz en España. Del mismo modo se con-
serva la memoria de cooperaciones intensas con colegas en varias universi-
dades colombianas sobre todo en el contexto del Acuerdo de paz entre el 
gobierno colombiano y las FARC-EP (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia-Ejército del Pueblo), proyectos en el Cono Sur, Bolivia, Centro-
américa y más.
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Es decir, el español siempre ha sido una lengua principal de trabajo para 
mí, pero mucho más un idioma del corazón. Por lo tanto, era mi deseo secre-
to que se tradujera la trilogía original del alemán primero al castellano, y sólo 
después a otras lenguas. Estos deseos no fructificaron por varias razones. Ya 
hay traducciones en varios idiomas y sólo ahora, más de quince años des-
pués, logramos traducir el primer volumen de mi trilogía al español, gracias a 
un último impulso de Gustavo Esteva, a la dedicación incansable del traduc-
tor Matthias Gossner, al primer lector Diego González Algara, a las segundas 
lectoras Isabel Gutiérrez Morales y Gloria María Abarca Obregón y al segun-
do lector Tomás Darío Pérez, y al soporte decisivo de mi amigo Mario López 
Martínez en la Universidad de Granada. ¡Muchas gracias!

Para bien o para mal, la dilación de tantos años crea una distancia tem-
poral y por lo tanto crítica al texto original. Al jubilarme consideré revisar, 
actualizar y re-editar la trilogía como proyecto final de mi carrera profesio-
nal. Sin embargo, al final opté en contra de la re-edición y más bien me in-
cliné por un cuarto tomo que debía comprender los asuntos esenciales que 
he aprendido en el transcurso de las últimas décadas, que debía incluir cabos 
sueltos o corregir errores de mis estudios iniciales. Esta decisión resultó en el 
cuarto tomo no planificado de la llamada trilogía en 2021.

Creo que esta decisión era en un principio algo positivo. Aunque hubie-
ra querido cambiar algunos pasajes en los tres tomos, desde mi perspectiva 
de hoy, temo que este sea un proceso infinito, porque la versión final y perfec-
ta de un libro nunca existe. Es característica del trabajo científico que nunca 
logramos la verdad, sólo disponemos de verdades preliminares hasta que co-
nozcamos más. Por el método elegido, el público puede seguir mi trayectoria 
y aprobar o distanciarse de mi obra. Es decir, mis procesos de razonamiento 
quedan visibles y perseguibles, puesto que la cadena de la argumentación no 
se interrumpe por entendimientos posteriores. Sin embargo, el tomo cuatro 
sirve como plataforma de mi pensamiento actual.

Este pensamiento gira sobre todo en torno a una gramática de paz, o 
bien de hacer las paces, como diría mi amigo fallecido Vicent Martínez. Su-
pongo que se entiende esto muy bien en la tierra de Elio Antonio de Nebrija 
(1444-1522), quien ya en el histórico año de 1492 propuso a la reina Isabel 
la Católica el uso de su gramática castellana, la primera de tal categoría en el 
continente europeo, por haber sido utilizada en la subyugación de los pue-
blos americanos. El pensamiento se limita por las reglas y fronteras del len-
guaje humano y los gobernantes pueden hacer uso de esto. La gramática, en 
el concepto de Nebrija, es una poderosa arma colonizadora. Por lo tanto, los 
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gobernantes tienen que conocer, sistematizar, normalizar y ordenar las reglas 
de su lenguaje de dominación. Es una herramienta de su mando.

Este pensamiento está arraigado en el Órganon de Aristóteles. Desde 
este trabajo, el habla europea adscribe sólo al sustantivo aquel signifi-
cado que crea la posibilidad de evaluar una expresión como correcta o 
incorrecta. Verbos, palabras del hacer, que por sí mismas no denominan 
cosas y sólo hacen sentido con relación a sustantivos, por lo tanto, llama-
dos «palabras principales» en alemán. De eso se explica «el afán» del 
sujeto al sustantivo.

Junto con los instrumentos gramaticales —de ningún modo universa-
les— como el artículo definido y el pronombre personal estas reglas resultan 
en aquel marco lingüístico que diseñó la paz como concepto celestial. Esta 
paz metafísica no se revela a los seres humanos en la Tierra como esencia, 
sino como ausencia de su contrario, la violencia física. En tal concepto trans-
cendental del mundo como esquema de pensamiento la paz (de Dios) sirve 
como instrumento de dominación sutil.

La Ilustración europea no se ha desembarazado de tal figura metafísica 
de lenguaje y pensamiento. Todo lo contrario, ella era identificada como po-
deroso instrumento de sujeción de las culturas no europeas. Nebrija era solo 
uno entre muchos pensadores europeos de tal tendencia. Lingüísticamente 
la paz permanecía siendo un singularia tantum en todas las gramáticas mo-
dernas europeas. A pesar de la obvia contradicción a la cosmovisión inma-
nente de la Ilustración, la paz continúa así funcionando como instrumento 
metafísico de dominación.

Fue hasta las teorías de sistemas, de la posmodernidad, de la etnolo-
gía interpretativa y de la psicología humanista del siglo xx que se abrió la 
oportunidad para definir las paces imperfectas como plural en el marco de una 
cosmovisión ilustrada-inmanente. Los estudios para la paz, de tal manera, 
se habilitaban a pensar las paces como percepción situacional, relacional y 
dinámica, como concepto emancipador y culturalmente abierto, limitado en 
espacio y tiempo. El trabajo de Francisco Muñoz de Granada resulta ilustra-
dor en este sentido.

Decir las paces, en plural, resulta una rebeldía contra la tradición tras-
cendental de la paz. Las paces, en plural contradicen también al universalis-
mo ético, es decir, el principio básico del derecho internacional, de los dere-
chos humanos y de la globalización neoliberal derivados de esta tradición. 
Por lo tanto, las paces se ven a veces poco apreciadas aún en el campo de los 
propios Estudios de Paz.
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El plural paces destensa el corsé gramatical centrado en el sujeto, per-
mitiendo una pluralidad de nexos donde individuos de diversos contextos 
cocrean sus propias realidades de convivencia. Esta apertura desafía las nor-
mas gramaticales establecidas, fomentando una mayor libertad expresiva. 
Sin embargo, esta liberación no es suficiente para trascender por completo 
los límites impuestos por las estructuras lingüísticas.

Pazear en portugués, por lo tanto, propone un habla con foco en la acti-
vidad respectivamente en el suceso. Eso es muy normal para muchas culturas 
más allá de la dominación lingüística europea. Ellas ponen cualidades, pro-
cedimientos y dinámicas en relaciones humanas y su ambiente en el centro 
de la atención. Preguntan primero que pasa, no quien lo hace, quien sea res-
ponsable o quien sea culpable. Cuando llueve, no se presta la atención ni al 
agua pluvial como esencia ni al «lluviador» detrás de la lluvia, sino al suceso 
y su consecuencia sistémica.

El habla en torno a la actividad y el suceso puede abrir nuevos espacios 
de comprensión y remojar coerción epistémica. Ni se pregunta primero por 
la esencia de la paz o por la ausencia imaginada de violencia física, ni por la 
personalidad del pacificador detrás de la paz metafísica. Lo esencial es lo que 
sucede —y en menor medida— lo que se hace.

En el contexto de estos estudios, me extraña que el verbo existente en 
portugués pazear no tenga una traducción adecuada al español, su lengua 
vecina, a pesar de su cercanía gramatical. En español, pacear no es un término 
utilizado y pacificar adquiere otro significado, puesto que implica la acción 
de un pacificador como sujeto de la actividad y a los pacificados como sus 
objetos. Aunque esto se alinea con las ideas de Nebrija, es bien diferente al 
concepto de pazear, en portugués, que puede interpretarse como la acción 
que ocurre en un sistema social que pacea sin sujetos ni objetos.

En un gran viaje a través de varias lenguas europeas he visto que pazear 
se traduce sin problema, por ejemplo, al ucranio como це мириться. Sin em-
bargo, tanto en alemán y en inglés, como en español, sus equivalentes son 
gramaticalmente incorrectos. Esto me lleva a pensar si sería útil estudiar en 
profundidad una gramática que se enfoque en procesos, circunstancias y re-
laciones sistémicas (una gramática inmanente), como es común en muchas 
lenguas más allá de Europa, en lugar de centrarse en el sujeto, el objeto y su 
esencia (gramáticas trascendentes). Es importante analizar estos significa-
dos y sus consecuencias gramaticales, así como las implicaciones políticas 
que tienen en las lenguas europeas. Creo que podemos descolonizar el len-
guaje europeo y encontrar una gramática que funcione como herramienta 
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para abordar las muchas paces imperfectas, si introducimos por creatividad 
estética la idea de pacear en estas lenguas.

En la India, el período en el que una persona vive «en el bosque», re-
nunciando a las tentaciones de la vida cotidiana para estudiar, contemplar y 
prepararse para morir, se llama Brahmacharia. Con el recuerdo de mis ami-
gos Gustavo, Vicente y Francisco en mi corazón, dedicaré mi Brahmacharia 
a explorar estas preguntas lingüísticas.

Wolfgang Dietrich,
marzo de 2024


